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Resumen

Este trabajo presenta los primeros resultados de una encuesta realizada a los miembros de las 
organizaciones juveniles de los partidos políticos españoles. El texto tiene como objetivo 
establecer el perfil de los miembros de las formaciones políticas juveniles en función de varia-
bles socioeconómicas, demográficas y de su perfil político, para determinar las diferencias y 
similitudes en los perfiles de los miembros de las diferentes secciones juveniles. Además, 
cuando ha sido posible, se ha realizado una comparación sobre ciertas variables con la pobla-
ción juvenil española en su conjunto. Los datos muestran cierta homogeneidad entre los per-
files de las diferentes formaciones en razón del género y del estatus socioeconómico, pero por 
otro lado apuntan a diferencias en relación al ámbito religioso y su vinculación con la socie-
dad civil.

Palabras clave: jóvenes, perfil de militantes, organizaciones juveniles, comportamiento 
político.

Abstract

This research note presents the first findings of a survey conducted to members of Spanish 
political parties’ youth sections. The text aims to establish the profile of members of youth 
party organizations based on socioeconomic and demographic variables as well as their politi-
cal profile, in order to determine whether any differences and similarities exist in the member-
ship characteristics of different youth sections. Whenever possible, moreover, a comparison 
has been made of certain variables with the whole Spanish youth population. Data shows 
certain homogeneity between gender and socioeconomic status profiles of the different 
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organizations but, on the other hand, they point to some differences regarding the religious 
sphere and their link with the civil society.

Keywords: young people, party members profile, youth sections, political behaviour.

INTRODUCCIÓN

El estudio de los miembros de los partidos políticos ha sido una de las áreas 
clave de crecimiento dentro de los trabajos sobre comportamiento político. Desta-
can, más allá de las investigaciones sobre Estados Unidos, por proximidad al 
modelo político español, las realizadas sobre el Reino Unido. Los estudios de los 
militantes laboristas y conservadores llevados a cabo por Patrick Seyd y Paul Withe-
ley (Seyd, 1987; Seyd y Whiteley, 1992; 2002; 2004; Whiteley et al., 1994; 2006; 
Whiteley y Seyd, 1996; 1998; 2002) han jugado un papel pionero y de guía que ha 
inspirado una agenda de investigación en Europa y Norteamérica desde 1990 (Sca-
rrow, 1994; 1996; 2015; Mair y van Biezen, 2001; Webb et al., 2002; Pedersen et 
al., 2004; Bruter y Harrison, 2009; Van Huate, 2011; Van Haute y Gauja, 2015)1. 
Las ideas centrales señaladas en estos trabajos son la constatación de un descenso 
en el número de militantes y la progresiva profesionalización a nivel organizacional 
acaecida en los últimos cincuenta años, así como una defensa de la importancia de 
los militantes que siguen siendo cruciales para el funcionamiento de los partidos 
políticos. Tradicionalmente se ha argumentado que los militantes desempeñan 
importantes tareas, desde el respaldo financiero hasta el trabajo voluntario en cam-
pañas electorales. Y se ha encontrado cierta unanimidad en la presunción de que los 
partidos, para su propia supervivencia, necesitan reclutar y socializar nuevos miem-
bros (Steed et al., 1998)2, necesarios para preservar el carácter de la democracia 
representativa en su concepción normativa actual (Dalton y Watterber, 2000; 
Gunther et al., 2002).

Uno de los principales canales de reclutamiento son las agrupaciones, formaciones 
o secciones juveniles de los partidos políticos. Estas organizaciones políticas juveniles, 
más allá de su importancia como agentes socializadores (Bargel, 2008), están 

1. El caso español, a la luz de los datos presentes en estos trabajos, se presenta, al menos en las últi-
mas décadas del siglo xx, como un caso atípico en la tendencia general de descenso que acontece 
en las democracias occidentales (Webb et al., 2002).

2. Encontramos trabajos que sugieren un menor interés por parte de los partidos políticos en tener 
una gran base de afiliados desde hace algún tiempo, debido a su menor dependencia econó-
mica de los afiliados, como sí sucedía bajo la configuración del partido de masas. Por otro lado, 
encontramos argumentos que enfatizan el desinterés en los ciudadanos motivado, entre otros 
factores, por el desarrollo del Estado de bienestar que reduce el valor de los beneficios derivados 
de la militancia (Scarrow, 1996: 8). Para un análisis de los costes y beneficios que suponen los 
afiliados para los partidos políticos véase Scarrow (1994) y Méndez (2000: 158-161).
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consolidadas en la estructura de casi todos los partidos políticos (Norris y Lovenduski, 
1995) desde principios del pasado siglo en Occidente3, siendo el principal espacio para 
la acción política juvenil institucional (Abrams y Little, 1965). Este compromiso 
cívico de mayor intensidad que otras formas de participación política voluntaria y el 
involucramiento de los jóvenes en las formaciones políticas es necesario para el man-
tenimiento de la concepción tradicional de la política (Bruter y Harrison, 2009; Ezpi-
noza y Madrid, 2010). Por otro lado, los trabajos también señalan que devenir 
miembro de una organización política juvenil es el itinerario indiscutible para aquellos 
que quieren convertirse en políticos (Abrams y Little, 1965; Recchi, 1997; Barberà et 
al., 2002; Hooghe et al., 2004; Bruter y Harrison 2009; Espinoza et al. 2010; Bargel, 
2008). El trabajo de Hooghe et al. (2004) identifica las organizaciones políticas juve-
niles como uno de los centros de reclutamiento de la futura elite política. En su trabajo 
sobre los concejales de la región flamenca de Bélgica sitúa en ocho años la diferencia 
temporal en la primera posición política obtenida por aquellos que han pasado por la 
organización juvenil y los que no. Esta ventaja también ha sido señalada para los dipu-
tados de la Cámara Baja italiana (Recchi, 1997), francesa (Bargel, 2008) y española 
(Alarcón y Pérez, 2015).

A pesar de su importancia, los miembros jóvenes de los partidos políticos españo-
les no han sido una prioridad en la agenda de investigación y los trabajos publicados 
desde la transición no son muy abundantes y además existen algunos factores que 
limitan su poder explicativo. Un primer grupo no tiene en cuenta la organización polí-
tica juvenil y se centra en el partido político sin introducir referencias sobre su com-
posición (Tezanos, 1981; Méndez, 2000; Ramiro, 2004; Verge, 2007). Un segundo 
grupo, a pesar de ser más fructífero, está centrado en las elites intermedias a partir de 
encuestas a los delegados congresuales (Botella et al., 1979; Pitarch et al., 1980; Teza-
nos, 1980; Marcet, 1984; Colomé, 1992a; 1992b; 1996; 1998; Sánchez et al., 1999; 
Barberà et al., 2002; Baras et al., 2004; 2010; 2015; Argelaguet, 2009; Barrio et al., 
2011)4 bajo una óptica de análisis de inspiración francesa y con su objeto de estudio 
centrado en los partidos políticos que actúan en Cataluña. Aquí destaca el trabajo Bar-
berà et al., (2002) centrado en las formaciones políticas juveniles catalanas. En tercer 
lugar, y como «caso atípico», encontramos el trabajo de Bruter y Harrison (2009) que, 

3. A pesar de su alta presencia en la mayoría de partidos políticos, su existencia no está libre de 
controversias. Por ejemplo, el Partido Conservador Canadiense tras un considerable debate 
interno decidió no tener sección juvenil (Cross y Young, 2008)

4. El auge de este tipo de trabajos descansa en dos circunstancias. Por un lado, estos trabajos argu-
mentan que los congresos partidistas son el punto más alto de la vida política militante y reú-
nen generalmente a los miembros más activos. Por otro lado, es más fácil la conducción de una 
encuesta a un grupo de personas que se encuentran situadas en un espacio físico y temporal. 
Para el estado de la cuestión en España puede véase el manuscrito de Barrio et al. (2011). Los 
primeros trabajos toman la óptica de los estudios de casos y parten en se mayoría de la socio-
logía del activismo (Duverger, 1957; Cayrol, 1974), mientras que los más actuales adoptan un 
enfoque comparado.
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con un enfoque comparado5, clasifica a los jóvenes miembros de las organizaciones 
juveniles de los partidos políticos en función de los incentivos o beneficios derivados 
de su participación. Esto les permite establecer tres perfiles motivacionales: social, 
moral y profesional. Sobre esta tricotomía analizan las percepciones y actitudes de los 
militantes en relación con el sistema político. A pesar de analizar a los miembros de 
Juventudes Socialistas (JSE) y Nuevas Generaciones del Partido Popular (NNGG) 
para el caso español, el texto no se detiene a mostrar las características de cada uno de 
los grupos ni tampoco las posibles diferencias y similitudes entre sus miembros.

Este trabajo tiene por objetivo arrojar luz sobre los miembros de las organizaciones 
juveniles españolas vinculadas a los partidos políticos con representación en el Con-
greso de los Diputados desde 1986, ofreciendo una imagen a partir de sus caracterís-
ticas sociodemográficas y políticas. Los datos disponibles posibilitan contrastar 
diferencias y similitudes entre los jóvenes militantes y ofrecer perfiles sociológicos de 
ellos. El presupuesto general de partida es la presencia de diferencias en las caracterís-
ticas sociodemográficas y políticas entre los militantes de las diferentes organizaciones 
juveniles en relación con los grupos principales que aportan la base social de su apoyo 
partidista. Si además tenemos en cuenta que la gran mayoría de jóvenes presenta un 
bajo interés y una escasa participación en política, podríamos suponer que aquellos 
que lo hacen, bajo una forma institucional de participación, presentan características 
que los diferencian del resto de la población juvenil. Para observar esta situación se 
incluyen cuando es posible datos del conjunto de la población juvenil española.

La estructura de este trabajo es la que sigue. En el primer apartado, tras esta intro-
ducción, se repasa la literatura sobre los miembros de los partidos políticos en busca 
de sus características y se formulan las hipótesis que contrastar derivadas de cada 
una de ellas. A continuación, se detallan los aspectos de mayor interés acerca de la 
metodología y los datos empleados. En el apartado siguiente se presentan y discuten 
los principales resultados empíricos, centrándonos en las características de las pobla-
ciones objeto de estudio. Por último, el apartado de conclusiones sintetiza los resulta-
dos principales y plantea algunas reflexiones sobre las implicaciones que esta 
investigación puede tener para los estudios sobre los miembros de los partidos políti-
cos y de las organizaciones políticas juveniles en particular.

EL PERFIL DE LOS MIEMBROS DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS

La literatura sobre los miembros de los partidos políticos enfatiza la presencia de 
ciertas características socioeconómicas y demográficas que, por un lado, definen a sus 
afiliados frente a la población general y, por otro, singularizan a cada una de las fuerzas 
políticas. En este apartado vamos a sintetizar los principales hallazgos sobre los 

5. Comprende quince organizaciones juveniles procedentes de seis países (Alemania, Francia, 
España, Hungría, Noruega y Reino Unido).
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miembros de los partidos políticos y establecer para cada una de las variables, siempre 
que sea posible, su relación con la población afiliada a las organizaciones políticas juve-
niles y con la población juvenil española en general.

Los trabajos apuntan a una mayor presencia masculina entre sus miembros, tanto 
para el caso español (Verge, 2007; Argelaquet, 2009; Baras et al., 2010; Baras et al., 
2015) como en otras latitudes (Ysmal, 1985; Scarrow y Gezgor, 2010; van Haute, 2011; 
Muñoz Armeta et al., 2013), con escasas excepciones, como la del Partido Conservador 
británico entre 1980 y 1990 (Whiteley et al., 1994). En España, Baras et al. (2010) seña-
lan que la presencia femenina es muy inferior a la masculina, con valores cercanos a un 
tercio de la militancia en la mayoría de los partidos políticos (2010: 70)6. También 
apuntan a que las mujeres están más presentes en partidos ubicados en la izquierda del 
espectro ideológico, ya que estos (laboristas, socialdemócratas o comunistas, entre otros) 
interiorizan y hacen suyo el discurso de la igualdad entre sexos (Verge, 2007).

En nuestro país, la presencia de mujeres en las formaciones políticas ha sufrido una 
evolución positiva en los últimos cuarenta años. En el período comprendido entre 
1976 y 1994, la inmensa mayoría de los afiliados al Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE) eran hombres, si bien el crecimiento experimentado durante este período por 
esta formación fue progresivamente más acusado en las mujeres (Méndez, 2000: 218-
219). Verge señala que en el período comprendido entre 1981 y 2004, el porcentaje 
de mujeres en relación con la militancia total en el PSOE pasó de un 9,4 % a un 
30,8 %, mientras que en el Partido Comunista de España (PCE)/Izquierda Unida 
(IU) fue de un 12,4 % a un 32 % en el transcurso de 1983 a los primeros años del siglo 
xxi (2007:166). El porcentaje de mujeres en Alianza Popular (AP)/Partido Popular 
(PP) ascendía al 33,6% de sus miembros en 2004, si bien la situación de partida era 
un poco diferente. La afiliación femenina de AP en 1982 estaba en un 27,9 % del 
total, doblando sobradamente las cifras relativas en el caso de los socialistas y comu-
nistas. El mencionado trabajo sobre los delegados de las organizaciones juveniles 
también evidencia la infrarrepresentación femenina en este sector (Barberà et al., 
2002: 198-200). Ante esta situación, nuestras expectativas serán encontrar: 1) una 
menor presencia de mujeres en las formaciones juveniles; 2) que esta se encuentre en 
valores cercanos a un tercio de la militancia, y 3) que sea superior en los partidos ubi-
cados en la izquierda del eje ideológico.

La segunda variable objeto de atención es la edad. Las investigaciones señalan una 
tendencia relativamente homogénea con pequeñas diferencias. En general, los jóvenes 
se encuentran infrarrepresentados y los mayores sobrerrepresentados (Pedersen et al., 
2004). La edad media oscila entre los 52 años de Irlanda (Gallagher y Marsh, 2004), 
los 59 años para los miembros del Partido Canadiense (Cross y Young, 2004) y los 62 
años de los militantes conservadores británicos (Seyd y Whiteley, 1992; Whiteley et 

6. Como se ha señalado, la población objeto de estudio en los trabajos publicados por Baras y sus 
colaboradores son los delegados de los partidos, especificidad esta que ha de ser tenida en cuenta 
para una correcta interpretación de los datos.
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al., 1994). En España, los trabajos señalan que el tramo de edad más numeroso es el 
comprendido entre los 35 y 50 años (Argelaguet, 2009; Baras et al., 2010), represen-
tando los menores de 35 años entre el 17 % y el 27 % de la formación política (Baras 
et al., 2015).

En el PSOE, entre 1980 y 1989, el grupo más numeroso era el conformado por la 
franja de 31 a 40 años, mientras que los menores de 30 años eran un 20 % de los afilia-
dos (Méndez, 2000). El trabajo sobre los delegados congresuales de las organizaciones 
juveniles en Cataluña mostraba una mayor presencia de los menores de 24 años en las 
formaciones de izquierda, mientras que en NNGG el 55 % se situaba en el intervalo de 
25 a 30 años (Barberà et al., 2002: 169). Si partimos de estos datos, las expectativas 
serán, por un lado, una militancia más joven, menores de 24 años, en los partidos de 
izquierda; por otro, el grupo dominante en NNGG si situaría en los mayores de 25 
años. Hay que añadir que la edad conecta con el ciclo de vida, lo cual también tiene 
efectos sobre los niveles de participación política: estar casado y tener hijos supone pasar 
de la adolescencia a la etapa de adultez y conlleva un efecto positivo (García-Albacete, 
2104). Más que una expectativa relacionada con los militantes, la edad nos permitirá 
ver como se distribuyen y observar si aquellas formaciones donde sus miembros son de 
más edad también presentan mayores porcentajes de vida en pareja e hijos.

La religión ha sido reconocida como uno de las fracturas sobre las que se articula 
el conflicto en las sociedades occidentales (Lipset y Rokkan, 1967). A pesar del pro-
ceso de cambio en los valores religiosos asociado a un proceso de secularización acae-
cido en las últimas décadas del siglo pasado y durante el siglo actual, distintos trabajos 
señalan diferencias remarcables en materia religiosa entre los diferentes partidos polí-
ticos españoles (véase Barberà et al., 2002; Baras et al., 2010). El porcentaje de católi-
cos practicantes en el PP es de casi el 96 %, mientras que no llega al 5 % en el PSOE 
y al 2 % en IU. Los miembros de estas dos formaciones se consideran en su mayoría 
no creyentes, con un 63,8 % y un 89,5 % respectivamente (Baras et al., 2015). Sobre 
esta base, esperamos mayores porcentajes de no creyentes en las formaciones vincula-
das a IU, seguido de las socialistas y en menor medida entre los miembros de NNGG. 
En esta última formación esperamos tener el mayor número de católicos practicantes.

 Una de las características principales de separación entre la elite y la ciudadanía es 
el nivel educativo. Este ha sido considerado como un recurso para la participación 
política, incluyendo la pertenencia a partidos políticos (Verba et al., 1978; Dalton, 
2005). En todos los partidos políticos españoles, la mayoría de sus miembros poseen 
estudios universitarios, llegando incluso en algunas formaciones a dos tercios del total 
(Baras et al., 2010; 2015). La expectativa será encontrar un mayor nivel formativo 
entre los miembros de las organizaciones políticas juveniles que en el conjunto de la 
población juvenil española y no apreciar diferencias significativas entre los miembros 
de las diferentes fuerzas políticas.

A nivel profesional, los trabajos apuntan a que los miembros de los partidos son 
personas activas (80 %), con un bajo porcentaje de parados, pensionistas y estudiantes 
(Baras et al., 2010). Encuentran diferencias en relación con los segmentos a los que se 
dirigen que hacen que, por ejemplo, en 1989 en torno al 80 % de los afiliados al PSOE 
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formaban parte de la población activa, siendo más del 40 % del total obreros manuales 
(Méndez, 2000). Al centrarnos en los jóvenes militantes, es previsible que un gran 
número de ellos se encuentre todavía en su etapa formativa o que compagine esta con 
algún tipo de actividad laboral.

Si bien la clase social había sido un importante elemento diferenciador entre los 
partidos políticos en el pasado, en la actualidad estos se nutren de miembros de dife-
rentes posiciones sociales, presentando una transversalidad que va en sintonía con los 
presupuestos del cath-all party (Katz y Mair, 1994). La expectativa será no encontrar 
diferencias en términos de clase social entre los miembros de las diferentes formacio-
nes políticas.

Sobre el perfil político, se prevé también encontrar diferencias y similitudes entre los 
miembros de las fuerzas políticas. Así, por ejemplo, la presencia de diferencias puede 
venir de la mano de la edad de afiliación de sus miembros. La pertenencia a la organiza-
ción juvenil se adquiere a los 18 años, aunque un gran número de ellas admite a los 
mayores de 14 (en el caso del JSE)7 o 16 (en el caso de NNGG)8 y se pierde a la edad de 
30 años, aunque la mayoría de las organizaciones partidistas juveniles contempla la per-
manencia en la organización hasta los 30 años, inclusive. La edad puede indicar los efec-
tos de políticas de reclutamiento o estar vinculada a vocaciones políticas más tempranas. 
Dogan (1999) establecía como característica del político profesional una vocación precoz 
por la política. El desempeño de roles de delegado o subdelegado en el aula en algún 
momento del período formativo también está relacionada con la práctica política poste-
rior (Ezpinoza y Madrid, 2010) y denota un especial interés por el ejercicio de la repre-
sentación. La ausencia de datos sobre esta característica no nos permite establecer una 
hipótesis comparativa entre formaciones o con la población juvenil en su conjunto.

En términos de asociacionismo, las investigaciones apuntan a mayores niveles 
entre los jóvenes militantes que entre la población juvenil española en general (Bar-
berà et al., 2002: 205). Esta participación supone una conexión de los militantes con 
el entorno social y conlleva un impacto en la cultura política, al incidir el asociacio-
nismo voluntario en la participación política (Almond y Verba, 1963). En el caso 
español, se observan altos niveles de asociacionismo entre los delegados jóvenes de las 
organizaciones políticas catalanas, con algunas diferencias entre formaciones (Barberà 
et al., 2002). Casi el 50 % de los miembros de Juventut Socialista de Catalunya (JSC) 
pertenecía a dos o más asociaciones, índice que baja hasta el 30 % en el caso de NNGG. 
En cuanto al carácter de la asociación, los delegados de estas dos formaciones presen-
taban valores similares de pertenencia a asociaciones culturales, mientras que el asocia-
cionismo estudiantil solo era practicado por JSC (2002:182). La expectativa será 
encontrar valores altos de pertenencia asociativa. Asimismo, y en relación con los 

7. Articulo 15 de los Estatutos Federales aprobados en el 24.º Congreso Federal de JSE y vigentes 
durante la redacción de este texto.

8. Articulo 7 de los Estatutos vigentes desde el 24.º Congreso Nacional de NNGG (abril de 
2017).
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datos señalados, se esperan valores similares en los niveles de asociacionismo cultural 
y una mayor presencia de los miembros de las formaciones situadas a la izquierda del 
eje ideológico en las asociaciones de estudiantes.

En términos de carrera política, también sería posible encontrar diferencias. La 
entrada en la ejecutiva de la organización política juvenil puede verse como una de las 
primeras etapas de la carrera política, que consiste en pasar de ser únicamente mili-
tante de base a ser parte de la estructura de la organización juvenil. A diferencia de los 
partidos políticos donde el catálogo de incentivos es más elevado (Gaxie, 1977), en las 
organizaciones juveniles la distribución de posiciones en la ejecutiva de la organización 
juvenil es uno de los principales incentivos ofrecidos a sus miembros, aparte de algún 
incentivo de tipo simbólico (Barberà et al., 2002). La estructura multinivel del Estado, 
con ejecutivas a nivel local, provincial, regional y/o nacional en las diferentes forma-
ciones políticas hace que no se esperen diferencias en el desempeño de posiciones en 
la estructura de la organización política.

Un segundo tipo de incentivo selectivo tiene que ver con la inclusión de los jóvenes 
como candidatos en los diferentes comicios electorales y en caso de éxito con el desarro-
llo de una posición como cargo público electo. En términos de candidaturas no se espera 
encontrar diferencias entre las fuerzas políticas, al concurrir en todos los procesos electo-
rales en los diferentes niveles de gobierno. En cambio, el resultado electoral de la forma-
ción política si tiene incidencia en las carreras políticas de los jóvenes candidatos. El 
número de apoyos determina el mayor o menor acceso a puestos de representación polí-
tica. La expectativa será una mayor presencia de jóvenes con mandatos de representación 
política entre los miembros de las fuerzas socialistas y NNGG, que en las formaciones 
juveniles vinculadas a IU, por haber recibido menos apoyos electorales.

DISEÑO METODOLÓGICO: ENCUESTA A JÓVENES MILITANTES

Para responder al objetivo general y a las preguntas formuladas en el apartado 
anterior, este trabajo analiza las respuestas de los miembros de las organizaciones juve-
niles vinculadas a tres formaciones políticas de ámbito nacional que han obtenido 
representación parlamentaria en todas las elecciones generales celebradas desde 1986. 
Se analizan las respuestas de los miembros de las organizaciones juveniles vinculadas a 
la ideología socialista y comunista y a los miembros de NNGG. La denominación de 
socialista engloba a los miembros de JSE vinculada al PSOE y a JSC, organización 
juvenil del Partit dels Socialistes de Catalunya (PSC). La designación de comunista 
está vinculada con la coalición de IU, donde operan diferentes fuerzas políticas, y que 
en este grupo incluye: Jóvenes IU, la Unión de Juventudes Comunistas de España 
(UJCE) del PCE, y Jóves d’Esquerra Verda de Iniciativa per Catalunya-Verds.

El análisis comparativo permitirá ver las características de los jóvenes militantes 
para determinar las posibles diferencias y similitudes en los perfiles de los miembros de 
las diferentes formaciones políticas, lo cual se combina cuando es posible con el 
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conjunto de jóvenes españoles9. Posteriormente, el análisis se centra en tres modelos 
de regresión logística donde se introducen las variables sociodemográficas (modelo 1), 
de carácter político (modelo 2) y un tercero con todas (modelo 3), que se aplican a 
cada una de las fuerzas políticas objeto de atención.

La recogida de información fue un proceso que necesitó la colaboración y ayuda 
de la estructura interna que gestiona la vida diaria de cada organización política juve-
nil. Los datos provienen de las respuestas obtenidas, entre abril y octubre de 2016, a 
un cuestionario online alojado en la plataforma limesurvey (www.limesurvey.org), que 
fue distribuido vía correo electrónico entre los miembros de las formaciones. Las par-
ticularidades organizativas y de gestión de cada formación condicionaron el proceso y 
nos confiere cierta limitación en la comparación.

En las formaciones socialistas, el enlace fue enviado a las listas de distribución que 
tanto para JSE como JSC incluyen casi la totalidad de su censo. Se obtuvieron un total 
de 1456 respuestas. En algunas ocasiones estas no pasaron de la introducción o solo con-
testaron a las primeras preguntas. Esto motivó que se depurara la base de datos, lo que 
dio un resultado de novecientos cuestionarios validados. Este proceso se ha replicado en 
cada una de las organizaciones políticas juveniles. En los casos de las tres formaciones 
vinculadas a IU, el enlace fue enviado a partir de la lista de distribución a la totalidad de 
miembros de UJCE y Joves d’Esquerra Verda. El Área de Juventud de IU remitió el 
enlace a las federaciones territoriales de juventud y de estas a sus miembros jóvenes. El 
total de respuestas fue de 597 que tras la depuración quedaron en 410. En el caso de 
NNGG se envió el email a una selección aleatoria de mil afiliados. Se recibieron un total 
de 906 entradas en la plataforma online que tras el depurado dejó un total de 499 cues-
tionarios validados. El error muestral, para un nivel de confianza del 95 %, y p = q = 0.5, 
en el supuesto de haber obtenido la muestra mediante el procedimiento de muestro alea-
torio simple, es de 3,1 % para las fuerzas socialistas, 4,3 % para NNGG, 4,5 % para las 
organizaciones juveniles vinculadas a IU y 2,2 % para el conjunto de la muestra10.

EL PERFIL DE LOS JÓVENES MILITANTES: SIMILITUDES 
Y DIFERENCIAS

Exploración descriptiva

Los miembros de las organizaciones juveniles son en su mayoría hombres. El por-
centaje de mujeres es, por tanto, inferior. Los datos presentados en la tabla 1 están en 

9. Para ello, usamos el estudio CIS 3145 (postelectoral Elecciones Generales) realizado entre el 2 
y 21 de julio de 2016. Se selecciona a los encuestados de edad igual o inferior a 30 años, lo que 
supone una muestra de 1009 casos.

10. Para el cálculo se ha tomado como N el censo de militantes de cada organización política juve-
nil. Dicha cifra es conocida por el autor del texto. Algunas organizaciones juveniles han mos-
trado su deseo de que la misma no sea difundida.

http://www.limesurvey.org
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sintonía con los de los trabajos sobre miembros de los partidos comentados con ante-
rioridad. Entre los jóvenes militantes socialistas y populares, la presencia de mujeres 
supone el 40 % de la militancia, mientras que entre los comunistas contempla un 
30 % de sus bases. Esto nos hace rechazar la hipótesis de una mayor presencia en los 
partidos de izquierda. En cualquier caso, para las tres fuerzas políticas, a la luz de estos 
datos, la presencia de mujeres en las organizaciones juveniles es muy inferior a la mas-
culina y, al menos como en los partidos políticos, se mantiene en un tercio del total de 
la militancia.

Entre los jóvenes militantes encuestados, un 60 % se encuentra en la franja de edad 
18-24 años, porcentaje similar al encontrado para los delegados de las formaciones 
juveniles catalanas (Barberà et al., 2002). Los socialistas presentan un mayor equilibro 
en la edad de sus miembros, ya que el porcentaje de militantes de edad inferior a 24 
años es similar al de más de 25 años. Las bases de las otras dos fuerzas políticas son más 
jóvenes, sobre todo entre los miembros de NNGG, donde más de un 80 % tiene una 
edad inferior a 24 años. En el caso de las organizaciones vinculadas a IU, dos de cada 
tres miembros tienen menos de 25 años.

Tabla 1.
Perfil sociodemográfico (en % de respuesta afirmativa)

Socialistas NNGG Comunistas
Total 

jóvenes 
militantes

Población 
juvenil

SEXO MUJER 40,6 36,5 28 36,6 50,2

EDAD

14-17 6,7 1,4 9,5 5,9 *
18-24 48,1 82,4 59,7 60,1 49,1
25-30 44,5 15,2 27,6 32,6 50,9
Más de 30 0,7 1,2 3,2 1,4 *

CICLO 
DE VIDA

Vive 
en pareja 15,9 9,4 17,6 14,5 27,3

Tiene hijos 3,6 1,6 1,5 2,5 11,3

RELIGIOSIDAD

Católico 
practicante 7 41,4 3 15,5 9,5

Católico no 
practicante 27,2 44,2 2,8 26,2 40,6

Creyente 
de otra religión 1,2 1,3 3 1,6 4,4

No creyente 59,5 11 90,5 53,4 43,3
NS/NC 5,2 2,1 0,8 3,3 2,2

…/…
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Socialistas NNGG Comunistas
Total 

jóvenes 
militantes

Población 
juvenil

NIVEL 
FORMATIVO

Primarios y 
Secundarios 7,6 4 10,7 7,3 4,8

Bachiller 24,7 35,7 38,3 30,8 53,1
FPI y FPII 17,6 17,4 9,3 15,6 23,4
Universitarios 31,4 34,7 26,3 31,2 10,5
Máster 17,3 7,8 13,9 13,9 10,9
Doctorado 1,3 0,4 1,2 1,1 0,1
NS/NC 0,1 0 0,2 0,1 0,2

SITUACIÓN

Estudia 34,2 43,5 48,6 37,5 26,2
Trabaja 17,3 8,6 14,7 14,2 48,7
Estudia y trabaja 36,1 39,5 28,6 37,2 -
Parado 6,3 3,1 4,6 5,1 20,1
Busca primer 
empleo 4,7 4,2 2,5 4,6 3,6

Trabajo 
domestico 0,8 0 0,3 0,5 1,3

Voluntariado 
social 0,4 0,7 0,3 0,5 0,1**

No puede trabajar 0,1 0 0 0,1
NS/NC 0,2 0,4 0,5 0,3  –

LIBROS 
EN CASA

Menos de 10 1,8 1,7 1,5 1,7 n.d.
De 11 a 20 5,7 4,7 5,1 5,3 n.d.
De 21 a 50 13,1 14,1 13,4 13,5 n.d.
De 51 a 75 13,1 12,8 10,6 12,5 n.d.
De 76 a 100 14,7 13,5 11,4 13,6 n.d.
De 101 a 200 15,7 16,3 23 17,5 n.d.
Más de 200 33,3 32,8 33,1 33,1 n.d.
NS/NC 2,6 4,1 2 2,9 n.d.

(N) 900 499 410 1809 1009

*  La encuesta CIS 3145 solo se realizó a población mayor de 18 años de edad. Para el análisis se utiliza la población 
con una edad menor de 31 años.

**  Entendemos que la opción de respuesta «otra situación» en la encuesta 3145 es asimilable a las opciones «no puede 
trabajar» o «voluntariado social» de nuestro cuestionario.

N.d. = dato no disponible.

Fuente: elaboración propia a partir de encuesta a jóvenes militantes (2016) y CIS 3145 (2016).

…/…
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El porcentaje de jóvenes que conviven en pareja es bastante más pronunciado en 
el conjunto de la sociedad española: casi el doble que entre los militantes de las orga-
nizaciones juveniles de los partidos políticos. Las dos formaciones situadas a la 
izquierda presentan un porcentaje considerablemente mayor que NNGG, donde solo 
uno de cada diez miembros vive en pareja. La presencia de hijos es escasa en los tres 
grupos, con un porcentaje un poco más elevado entre los socialistas. La comparación 
con la población juvenil total denota la menor natalidad de los jóvenes militantes. La 
explicación de esta situación puede venir de los efectos del ciclo de vida derivados del 
hecho de que más de un 65 % tiene menos de 25 años o es un efecto derivado del coste 
familiar que supone la militancia.

La religión, como ya hemos apuntado, supone una fractura entre las fuerzas polí-
ticas. Los militantes de las formaciones situadas a la izquierda se consideran muy 
mayoritariamente como no creyentes, y asciende este sentimiento a más de un 90 % 
entre los comunistas. Los jóvenes socialistas también muestran su distanciamiento 
de la religión católica: casi un 60 % se consideran no creyentes y más de un 25 % 
católicos no practicantes. Se trata de porcentajes similares a los encontrados a prin-
cipios de los años ochenta del pasado siglo para el conjunto del PSOE (Tezanos, 
1981: 141). Los miembros de NNGG se declaran en un 85 % católicos, entre los 
que el 40 % son católicos practicantes. En las tres formaciones, los creyentes de otras 
religiones son minoritarios o casi inexistentes. Las diferencias entre los jóvenes mili-
tantes y la población juvenil son también observables. El grueso de jóvenes españo-
les se divide entre católicos no practicantes y no creyentes, 40,6 % y 43,3 % 
respectivamente.

Una amplia mayoría de los jóvenes militantes encuestados tiene finalizados sus 
estudios de bachillerato o universitarios: entre ambos constituyen el 55 % entre los 
socialistas; el 64 % entre los militantes vinculados a IU, y el 70% en NNGG11. 
Destaca la gran proporción de militantes con estudios universitarios finalizados: 
más del 40 % en los tres casos, incluso el 50 % entre los jóvenes socialistas. A pesar 
de que el nivel formativo de la sociedad española ha experimentado un alza gracias 
a las políticas educativas, las diferencias entre los militantes y la población joven en 
general persisten entre ambos grupos, tal y como apunta la literatura. El nivel de 
estudios, por tanto, constituye un elemento diferenciador entre los jóvenes mili-
tantes y la juventud española en su conjunto, sobre todo a tenor de la proporción 
de estudios universitarios completados. Estas diferencias han ayudado a explicar la 
competencia política y su percepción (Gaxie, 1977; Recchi, 1997; Barberà et 
al., 2002).

En cuanto a la actividad a la que dedican su tiempo, la mayoría de los jóvenes 
militantes estudia o compagina esta actividad formativa con una actividad laboral. 
Ambas situaciones suponen más del 70 % en las tres fuerzas políticas, que mantienen 

11. En este punto es importante recordar que son estudios finalizados y que los miembros de 
NNGG y de IU son más jóvenes y se encuentran en su mayoría por debajo de los 24 años.
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valores muy similares. La comparación con la población juvenil en su conjunto 
arroja diferencias entre ambos grupos de jóvenes12. El trabajo de Barberà et al., 
(2002) ya señalaba la menor actividad laboral de la población juvenil catalana frente 
a los jóvenes delegados; esta era, a su vez, mucho más alta entre los delegados de las 
organizaciones juveniles que entre los jóvenes militantes. Sus datos, al igual que los 
nuestros, vienen condicionados por la introducción de «estudia y trabaja» como 
opción de respuesta, que supone un 21 % entre los jóvenes delegados y 37 % entre 
los militantes.

El número de libros en casa se utiliza como indicador del estatus socioeconó-
mico o de clase social (Torney-Purta et al., 2001; Wolbrecht y Campbell, 2007). A 
la luz de los datos presentados en la tabla 1, se puede afirmar que no hay diferencias 
significativas entre los tres grupos analizados, que presentan valores altos en todos 
los casos. Esto nos hace pensar que provienen de familias de clase social media, 
media-alta o alta. Esta homogeneidad indica que los jóvenes militantes proceden de 
ambientes muy similares en términos de estatus socioeconómico y confirmaría las 
hipótesis de la transversalidad de bases sociales de los miembros de las formaciones 
políticas.

En cuanto a su perfil político (tabla 2), en términos generales los jóvenes militantes 
completan su afiliación a la agrupación juvenil en la franja de edad de 18 a 24 años. 
Destaca sobre todo el caso de NNGG, donde más de un 70 % de sus miembros ini-
ciaron su militancia en ese intervalo de edad. A pesar de esto, el porcentaje de jóvenes 
que comienzan su militancia en las agrupaciones juveniles antes de alcanzar la mayoría 
de edad representa aproximadamente un tercio del total de jóvenes militantes. Este 
dato señala que las organizaciones juveniles nutren su cantera con miembros bajo figu-
ras como la de simpatizante, con el objetivo de tener mayor presencia en la sociedad, 
mayor peso en el partido político y ejercer su principal función, que es la de reclutar y 
socializar nuevos miembros.

Un alto porcentaje de jóvenes militantes declara haber desempeñado el rol de 
delegado o subdelegado en el aula en algún momento de su período formativo. Los 
porcentajes para las diferentes organizaciones juveniles son altos: entre los socialistas 
llegan al 80 %, y en las organizaciones juveniles vinculadas a Izquierda Unida son dos 
de cada tres miembros. La representación del colectivo estudiantil sin llegar a alcan-
zar la condición de delegado o subdelegado también ha sido ejercida en un nivel sig-
nificativo, aunque con unas tasas más moderadas. Esta figura también varía entre las 
diversas formaciones, que alcanza a más de un 30 % de sus miembros, e incluso se 
llega a casi la mitad de los miembros en el caso de las formaciones políticas vincu-
ladas a IU.

12. En todo caso, hay que ser cautos en esta afirmación, ya que la opción «estudia y trabaja» no está 
contemplada en el cuestionario del CIS 3145.
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Tabla 2.
Afiliación, activismo asociativo y carrera política (en % de «sí»)

Socialistas NNGG Comunistas Total jóvenes 
militantes

EDAD AL AFILIARSE
14-18 29,5 27,2 36,1 30,4
18-24 58,3 71,4 56,8 61,5
25-30 12,2 1,4 7,1 8,1
REPRESENTACIÓN
Delegado y/o 
subdelegado 80 76,2 68,5 76,3

Representante estudiantil 38,7 40,7 44,6 40,6
ASOCIACIONISMO
Estudiantes 55,2 50,3 74,4 58,2
Juvenil 55,4 54,5 65,6 57,4
Cultural 50,2 49,1 52,7 50,5
CARRERA POLÍTICA
Ejecutiva 57,6 47,1 49,3 52,8
Candidato 34,3 32,1 27,3 31
Cargo público 12,1 8,2 4,6 9,3
(N) 900 499 410 1809

Fuente: elaboración propia a partir de encuesta a jóvenes militantes (2016).

La vinculación con la sociedad civil también está presente entre los jóvenes mili-
tantes: más del 75 % pertenece a alguna asociación fuera de su agrupación política. A 
pesar de ser transversales, los valores más altos los encontramos entre los miembros de 
las organizaciones juveniles situadas a la izquierda donde, en el caso de los vinculados 
a IU, llegan casi al 90 % y más de un 35 % de ellos pertenece a asociaciones de los tres 
tipos. Estos datos son superiores a los encontrados en el trabajo sobre los delegados 
congresuales de Barberà et al. (2002) y contrastan con los trabajos que señalan un 
debilitamiento en la vinculación de los partidos políticos con la sociedad civil (Sca-
rrow, 2000; Webb et al., 2002).

Por último, la tabla se completa con la experiencia y perfil político de los jóvenes 
miembros de las organizaciones juveniles. En cuanto a la carrera en la formación polí-
tica, la mitad de ellos ha tenido o tiene en la actualidad una posición ejecutiva en la 
organización juvenil, sin que se observen grandes diferencias entre las formaciones, lo 
que supone una alta retribución de la militancia. Con estos incentivos selectivos se 
socializa y forma a los miembros de las organizaciones juveniles en la cultura de la 
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formación política al hacerles conocedores de los ritos informales y procedimientos 
formales (Bargel, 2008). Esta experiencia en la estructura ejecutiva de la organización 
juvenil está relacionada con unos inicios más tempranos en posiciones políticas electas 
y con una carrera política de más éxito que la de aquellos políticos que no han pasado 
por la sección juvenil del partido (Recchi, 1997; Hooghe et al., 2004). En este ámbito, 
antes de la obtención de un mandato representativo se debe concurrir como candidato 
a un cargo de representación política en algún nivel de los ámbitos de gobierno (local, 
autonómico, nacional y europeo). Un tercio de los encuestados señalan que ha concu-
rrido como candidato, con porcentajes muy similares entre las tres formaciones, aun-
que es un poco mayor entre los miembros socialistas. De ellos, el porcentaje que ha 
sido cargo público varía en función de los apoyos electorales que tienen cada una de 
las formaciones políticas de cabecera, como era lo esperado. Este motivo hace que el 
12 % de los jóvenes socialistas y el 8,2 % de los de NNGG hayan resultado electos, por 
lo que el porcentaje es menor entre los comunistas. En general, tres de cada diez jóve-
nes militantes han sido candidatos, de los cuales solo uno ha llegado a desempeñar un 
cargo de elección pública.

 Exploración multivariante

El análisis descriptivo previo ofrece una visión general de los jóvenes militantes 
de las organizaciones juveniles de los partidos políticos, pero no permite afirmar si 
las características analizadas son determinantes en ese grupo o son transversales a los 
miembros de las diferentes fuerzas políticas. Para determinar la influencia de las 
diferentes variables contempladas con anterioridad, se ha recurrido a un modelo de 
regresión logística en el que se contempla como variable dependiente la pertenencia 
a una organización juvenil (1) frente a la militancia en las otras fuerzas políticas 
(0)13. Las tablas 3, 4 y 5 presentan los resultados de tres modelos para cada una de 
las variables dependientes. El primero de ellos incluye las variables de carácter 
socioeconómico y demográfico incluidas en la tabla 1; el segundo hace lo propio con 
las variables de experiencia y carrera política presentes en la tabla 2. Por último, un 
tercero recoge el conjunto de variables14. Atendiendo al R2 de Nagelkerke, el poder 
explicativo del modelo completo (3) es muy superior a la varianza explicada por el 
sociodemográfico y el político. Comparando entre formaciones se observa que 
el poder explicativo es mayor en el caso de NNGG. Esto indica que sus miembros 

13. La configuración resultante es de socialistas frente al resto (NNGG y comunistas), NNGG 
frente al resto (socialistas y comunistas), y miembros de IU frente al resto (NNGG y socialis-
tas). Las variables independientes también se definen de forma binaria (0,1).

14. Sobre la bondad del modelo, hay que apuntar que el chi-cuadrado en la prueba ómnibus es sig-
nificativo. En todas las regresiones logísticas ejecutadas. La significación es de 0,00 lo que indica 
que el modelo ayuda a explicar las diferencias.
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presentan un perfil más homogéneo y menos diverso que en las formaciones de 
izquierda. Los diferentes modelos clasifican entre el 57,8 y el 80,8 de los casos, lo 
que nos permite su aceptación.

Como se puede desprender de la observación de las tres tablas, las variables trata-
das muestran algún tipo de influencia que nos ayuda a componer las características de 
los militantes de cada formación. La excepción es el nivel formativo, que no marca 
ninguna diferencia en los perfiles de las tres formaciones, lo que nos permite afirmar 
que la composición de las diferentes organizaciones presenta una similar distribución 
en cuanto a la formación educativa completada por sus miembros. Variables como la 
participación en asociaciones de estudiantes o juveniles también carecen de valor 
discriminante entre los miembros de las formaciones políticas juveniles analizadas. A 
tenor de la literatura sobre participación política, la membresía en este tipo de asocia-
ciones se constituye como un elemento diferenciador entre los miembros de los parti-
dos y la población, pero, a pesar de su destacado papel, no establece diferencias entre 
los miembros de las diferentes organizaciones juveniles partidistas. En cambio, la 
membresía en asociaciones culturales sí las presenta. Entre los miembros de asociaciones 
culturales es más probable militar en NNGG, y no en las formaciones socialistas. Por 
último, la homogeneidad también se presenta en la candidatura. Los diferentes análisis 
de regresión no muestran relaciones significativas entre los miembros de las diferentes 
formaciones y esta variable.

El resto de variables señalan diferencias entre los militantes con diversos grados de 
importancia. El poder divergente de las variables situación profesional y estatus socioe-
conómico es limitado, ya que la presencia de diferencias se observa solo en alguna de 
las opciones de respuesta. En cambio, el análisis señala la presencia de diferencias entre 
formaciones en género, religión, vivir en pareja e hijos, la edad de afiliación, el haber 
sido delegado y representante estudiantil, y el desempeño de cargos ejecutivos y públi-
cos de representación.

Una de las que ejercen una mayor discriminación entre los tres grupos es la reli-
gión, determinante en el perfil de los militantes de NNGG, donde es más probable 
encontrar a jóvenes creyentes. Entre los militantes socialistas y comunistas es mucho 
más probable encontrar a los no creyentes. Las variables que marcan el clico de vida, 
pareja e hijos, también son relevantes, pero con un efecto menor que el observado en 
la religión, y discriminan entre las formaciones de izquierda. Vivir en pareja e hijos 
presentan una relación divergente entre las formaciones. La cohabitación se presenta 
como significativa entre los afiliados comunistas, en los que además es menos probable 
tener hijos. Esta característica muestra su efecto entre los miembros de las fuerzas polí-
ticas socialistas. Del primer modelo, el género y la edad completan las variables que 
establecen diferencias. Es más probable encontrar mujeres entre los miembros 
socialistas y, en menor medida, entre los comunistas. Es más probable encontrar a los 
más mayores en las filas de las formaciones comunistas, y los más jóvenes en las 
filas de NNGG.

El poder explicativo del segundo modelo es más limitado, el R2 es menor y algunas 
de las variables pierden su poder explicativo al incluir las variables sociodemográficas. A 
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pesar de esto, variables como la edad de afiliación, el haber sido delegado o representante 
estudiantil, el haber sido miembro de la ejecutiva o cargo público, se vinculan con los 
miembros de las diferentes organizaciones políticas juveniles. En aquellos jóvenes que se 
han afiliado entre los 25 y 30 años a la organización es más probable que estén vincula-
dos con la formación socialista, y entre los que llegaron de 18 a 24 años con NNGG. La 
participación como «dirigentes», ya sea delegados de clase o representantes del colectivo 
estudiantil en el ámbito educativo, también señala diferentes siluetas. Encontramos que 
este tipo de participación es significativa en las formaciones de izquierda. Los miembros 
de las formaciones socialistas se decantan en mayor medida por la actividad de delegado 
o subdelegado, mientras que los comunistas tienen o han tenido cargos de representa-
ción estudiantil.

En términos de carrera política también hay diferencias y similitudes. Los jóvenes 
militantes presentan diferencias significativas en la ocupación de posiciones en la ejecu-
tiva de la organización juvenil y en posiciones de elección pública. La presencia positiva 
de estas dos variables es significativa para los miembros socialistas; por el contrario, apa-
recen en un sentido inverso entre los miembros de NNGG para el desempeño de posi-
ciones ejecutivas y en las formaciones vinculadas a IU para posiciones públicas.

Tabla 3.
Regresión logística para los jóvenes socialistas

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B Exp. B) B Exp. B) B Exp. B)

Género (1=mujer) 0,334*** 1,396 0,349*** 1,418
Edad (ref. 14-17)
Edad 18- 24 -0,723** 0,486 -0,759** 0,468
Edad 25-30 0,339 1,403 0,118 1,126
Edad más de 30 -1,662** 0,190 -1,927*** 0,146
Pareja -0,249 0,780 -0,217 0,805
Hijos 0,765* 2,149 0,636+ 1,889
No creyente 0,466*** 1,593 0,465*** 1,591
Estudios (Ref. básicos)
Medios 0,084 1,088 0,101 1,107
Universitarios 0,063 1,065 0,063 1,065
Situación (Ref. estudia 
 y trabaja)
Estudia -0,178 0,837 -0,170 0,844
Trabaja 0,016 1,016 -0,026 0,975
Otra situación 0,297 1,346 0,262 1,300

…/…
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B Exp. B) B Exp. B) B Exp. B)

Libros (Ref. 0-50)
Libros 51-100 0,116 1,123 0,119 1,126
Libros 101-200 -0,293+ 0,746 -0,287+ 0,751
Libros más de 200 -0,067 0,935 -0,026 0,974
Edad afiliación  
(Ref. 14-17)
Afiliación 18-24 0,025 1,026 0,055 1,056
Afiliación 25-30 1,297*** 3,657 0,740** 2,096
Representación
Delegado 0,528*** 1,695 0,590*** 1,805
Estudiantil -0,211* 0,810 -0,165 0,847
Asociacionismo
Estudiantes -0,058 0,944 -0,147 0,863
Juvenil -0,191 0,826 -0,133 0,875
Cultural -0,474*** 0,622 -0,387* 0,679
Carrera política
Ejecutiva 0,406*** 1,501 0,304** 1,355
Candidato -0,116 0,891 -0,174 0,840
Cargo público 0,602** 1,826 0,503* 1,654
Constante 0,011 1,011 -0,532*** 0,588 -0,407 0,665
-2 log de la verosimilitud 2330,704 2392,291 2270,338
R2 de Cox y Snell 0,093 0,062 0,123
R2 de Nagelkerke 0,124 0,082 0,164

[+p ≤ .100 | * p ≤ .050 | ** p ≤ .010 | *** p ≤ .001]

Fuente: elaboración propia a partir de encuesta a jóvenes militantes (2016).

Tabla 4.
Regresión logística para NNGG

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3
B Exp. B) B Exp. B) B Exp. B)

Género (1=mujer) -0,161 0,851 -0,150 0,861
Edad (ref. 14-17)
 Edad 18- 24 1,924*** 6,848 1,947*** 7,011
 Edad 25-30 0,437 1,548 0,695 2,004

…/…
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3
B Exp. B) B Exp. B) B Exp. B)

 Edad más de 30 1,514* 4,546 1,761* 5,815
Pareja -0,179 0,836 -0,220 0,803
Hijos -0,171 0,843 -0,057 0,945
No creyente -2,970*** 0,051 -2,970*** 0,51
Estudios (Ref. básicos)
 Medios 0,479 1,614 0,458 1,581
 Universitarios 0,491 1,635 0,458 1,581
Situación (Ref. estudia y trabaja)
 Estudia -0,175 0,840 -0,156 0,856
 Trabaja -0,460* 0,631 -0,440+ 0,644
 Otra situación -0,471+ 0,624 -0,420+ 0,657
Libros (Ref. 0-50)
 Libros 51-100 0,187 1,205 0,158 1,172
 Libros 101-200 0,211 1,235 0,191 1,210
 Libros más de 200 0,368* 1,445 0,304+ 1,356
Edad afiliación (Ref. 
14-17)
 Afiliación 18-24 0,270* 1,310 -0,037 0,964
 Afiliación 25-30 -2,025*** 0,132 -1,470*** 0,230
Representación
 Delegado -0,027 0,974 -0,356* 0,701
 Estudiantil -0,055 0,947 0,058 1,060
Asociacionismo
 Estudiantes 0,59 1,061 0,153 1,165
 Juvenil 0,094 1,098 0,147 1,158
 Cultural 0,557*** 1,745 0,220 1,246
Carrera política
 Ejecutiva -0,361** 0,697 -0,233 0,792
 Candidato 0,110 1,116 0,179 1,192
 Cargo público -0,100 0,905 0,048 1,049
Constante -1,793*** 0,166 -0,996*** 0,370 -1,555** 0,211
-2 log de la verosimilitud 1472,035 2035,366 1444,744
R2 de Cox y Snell 0,305 0,051 0,316
R2 de Nagelkerke 0,441 0,074 0,456

[+p ≤ .100 | * p ≤ .050 | ** p ≤ .010 | *** p ≤ .001]

Fuente: elaboración propia a partir de encuesta a jóvenes militantes (2016).
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Tabla 5.
Regresión logística para los jóvenes comunistas

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B Exp. B) B Exp. B) B Exp. B)

Género (1=mujer) -0,409** 0,665 -0,415** 0,661
Edad (ref. 14-17)
 Edad 18- 24 -0,056 0,945 -0,050 0,951
 Edad 25-30 -0,358 0,680 -0223 0,800
 Edad más de 30 1,574** 4,828 1,787** 5,972
Pareja 0,521** 1,683 0,497** 1,644
Hijos -1,147* 0,318 -0,946* 0,388
No creyente 2,399*** 11,015 2,431*** 11,375
Estudios (Ref. básicos)
 Medios -0,393 0,675 -0,408 0,665
 Universitarios -0,420 0,657 -0,419 0,657
Situación (Ref. estudia 
y trabaja)
 Estudia 0,466** 1,594 0,426** 1,531
 Trabaja 0,325 1,384 0,330 1,391
 Otra situación -0,056 0,945 -0,018 0,982
Libros (Ref. 0-50)
 Libros 51-100 -0,385* 0,680 -0,353+ 0,703
 Libros 101-200 0,162 1,176 0,159 1,172
 Libros más de 200 -0,247 0,781 -0,259 0,772
Edad afiliación (Ref. 
14-17)
 Afiliación 18-24 -0,396** 0,673 -0,051 0,950
 Afiliación 25-30 -0,355 0,701 -0,291 0,747
Representación
 Delegado -0,692*** 0,501 -0,604*** 0,546
 Estudiantil 0,353** 1,424 0,258+ 1,294
Asociacionismo
 Estudiantes -0,060 0,942 0,104 1,014
 Juvenil 0,106 1,12 0,130 1,139
 Cultural 0,005 1,005 0,286 1,331
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B Exp. B) B Exp. B) B Exp. B)

Carrera política
 Ejecutiva -0,202 0,817 -0,213 0,808
 Candidato 0,000 1,000 0,035 1,035
 Cargo público -0,787*** 0,455 -0,863** 0,422
Constante -2,347*** 0,096 -0,551*** 0,576 -1,939*** 0,144
-2 log de la verosimilitud 1548,237 1884,260 1512,278
R2 de Cox y Snell 0,193 0,028 0,209
R2 de Nagelkerke 0,294 0,043 0,318

[+p ≤ .100 | * p ≤ .050 | ** p ≤ .010 | *** p ≤ .001]

Fuente: elaboración propia a partir de encuesta a jóvenes militantes (2016)

CONCLUSIONES

En este trabajo se presentan los datos de una encuesta realizada a los miembros de 
las organizaciones políticas juveniles de las fuerzas políticas que han obtenido repre-
sentación en la Cámara Baja tras las elecciones estatales de 1986. Con ella se pueden 
observar bajo un enfoque exploratorio las diferencias y similitudes en las características 
sociodemográficas y políticas de sus militantes, lo que permite una comparación siste-
mática entre las formaciones al disponer de un único cuestionario. Además, se han 
podido comparar las características de estos militantes con respecto al conjunto de los 
jóvenes españoles. Con este trabajo se llena parte del vacío existente actualmente en 
España sobre los miembros de las organizaciones juveniles de los partidos políticos y 
se ofrecen algunos rasgos sobre la composición futura de los partidos políticos.

En general, los miembros de las organizaciones políticas juveniles se alejan de la 
población general en cuatro de las características observadas. Las organizaciones 
políticas juveniles analizadas están compuestas en su mayoría por hombres y entre 
sus miembros priman aquellos con estudios universitarios. La afiliación femenina, a 
pesar de su documentada evolución positiva, no se ve traducida en la proporción de 
jóvenes, que debería alcanzar valores cercanos al 50 %. Esta situación refleja la pre-
sencia de un gender gap, traducido en una lenta incorporación de la mujer a la vida 
política. En su conjunto, los niveles de instrucción entre los miembros de las orga-
nizaciones juveniles partidistas son superiores a la media nacional, algo amplia-
mente constatado para el conjunto de los miembros de los partidos políticos y de las 
elites políticas. Vivir en pareja y tener hijos suponen, además de un componente dis-
tintivo en la configuración del perfil de los miembros de las diferentes formaciones, 
un elemento diferenciador con la población juvenil. Como se ha visto, el número de 
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militantes que vive en pareja y que tiene hijos es muy inferior al presente entre los 
jóvenes de la población general.

En relación con los diferentes perfiles que podemos observar entre las formacio-
nes políticas, no se observan diferencias en el nivel educativo y en la pertenencia a 
asociaciones estudiantiles y juveniles. Estas tres variables homogenizan los miem-
bros de las diferentes fuerzas políticas. Esto nos indica que el entorno social no es un 
elemento clave en la definición de la militancia de las diferentes formaciones, que se 
nutren de miembros procedentes de diferentes niveles. También hay una alta simi-
litud en términos de estatus socioeconómico y situación profesional. Las diferencias 
entre los miembros de las formaciones se manifiestan en torno al género, la perte-
nencia a asociaciones culturales y, especialmente, la religión, que se convierte en un 
elemento distintivo central. Los datos presentados en este trabajo constatan que los 
miembros de las organizaciones políticas juveniles siguen en gran medida las lógicas 
esperadas y ofrecen diferentes matices según las características de sus fuerzas políti-
cas de adscripción.
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